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El presente panejírioo está tomado de «La 
Nación», número 515, cuya gacetilla dice :

«La Catedral,— Celebró ayer la fiesta do la 
«Santísima Trinidad. La concurrencia fue no- 
«table. Cantó la misa el señor Prevendado 
«Nicanor Corral. Ocupó la Cátedra sagrada 
«el señor Canónigo Cura J. Ignacio Alvoar, de 
«quien hemos conseguido el discurso que pu- 
«blicanios en la sección Inserciones.»

Guayaquil, Junio de 1881.
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Kx omnin, queM 
oniniaquo omnia.

« Todo es de él, todo es 
por el, todo es en él.»
¡5. Pablo en su epístola a 
los romanos, cap. 11 v. 36.

En el siglo de los Apóstoles, S. S., una voz 
glorificó a Saulo apellidándole de ,
y la Iglesia de Cristo contesto: Magnus ,
vas clecctionis, verb d ’ujne cst ¡i I orifica ndus.
« Graude es Paulo, vaso de elección, verdade­
ramente es digno de ser glorificado.»

Pues, bien, este vaso de elección, este grau­
de Apóstol de las gentes, preguntado por los 
fieles de su tiempo sobre el misterio de la Bea­
tísima Trinidad, que hoy nos ocupa, exclamó: 
— « ¡Oh alteza de las riquezas de la sabiduría
y ciencia de Dios..... Todo es de él, todo es por
el, todo es en el ! »

He ahí, hermanos mios, compendiado en tres 
palabras mi panegírico de Dios;-«Todo es do él, 
todo por el. todo en él.» Y, cuando el mismo 
Dios por S. Pablo es el panegirista deDios, qué 
tiene de criticar el hombre?— ¡ Miserable pre­
sunción humana, húndete en el negro averno 
derrocada!
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Sí, señores, todo es del Padre como do su 
primor principio. Todo es por el Hijo como por 
la Soberana Sabiduría. Todo en el Espíritu 
Santo como centro de todas las cosas.

Gloria al Padro Omnipotente que nos ha 
creado. Gloria al Hijo que nos lia redimido. 
Gloria al Espíritu Santo que nos lia santifica­
do. Ex (¡uo o m i t í a , p e
o mi da.

Voy, hermanosmios, a decir dos palabras sobro 
cada una de las proposiciones contenidas en mi 
tema, y que acabo de establecer, contando con 
vuestra atención y benevolencia.

Ante todo, ayudadme a implorar las luces 
del Espíritu Divino, por la intercesión de su 
castísima esposa, saludándola con el Angel. 
(A. M.)

E x (¡uo omnia:— «Todo es de él:» todo del Pa­
dre como do su primer principio.

«E l Padre no es hecho por nadie,» dice el 
Símbolo de San Atanacio.

« Eterno es el Padro, eterno el Hijo, etorno el 
Espíritu Santo; y sin embargo no son tres eter­
nos, sino un solo eterno.»

Antes de San Atanacio, ya los Apóstoles ha- 
bian propuesto a nuestra fó los doce artículos 
del Credo, y entro ellos el primero: in
Dcum Pairan Omnipolenlem, Cali ci
Terree; advirtiéndonos el Catecismo del Santo 

Concilio de Trento, «que en todo esto no se han 
de escudrinar los artículos de fó, sino tan sólo 
afirmar con sencillo?;.» Ihcce ín símbolo
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proponuntur, non curióse , sed -
citer asserenda est.

Do consiguiente me concreto a confesar que 
el Padre no es hecho por nadie; que el es eter­
no y necesario; creador del cielo y de la tierra; 
principio y fin de todas las cosas.

Ex quo omnia:«todo es de él.» Todo como de 
un principio. El Cielo y la Tierra son de él: 
vosotros sois de él; vuestras dotes naturales y 
sobrenaturales son de él.De él vuestro mérito v 
talento. ¿Quid hahes (¡unon ¿Qué
tienes que no hayas recibido de Dios? Luego, 
por qué tfinta bilis y orgullo, añade el Aposto! 
en su primara epístola a ios Corintios, por qué 
como si no lo hubieras recibido?

Pasemos al 2. °  punto.
«Todo es por él:» per(jiicni omnia.
Si el catecismo de S. Fio V. atribuye el po­

der al Padre como primer principio, tam­
bién al Hijo le atribuye la sabiduría: al Hijo 
consustancial al Padre por quien fueron he­
chas todas las cosas: per

Me abstengo do dar aquí una mirada a la 
herejía de Arrio, que negó la Divinidad del H i­
jo en el siglo 4. ° ,  y, al primer Concilio Ge­
neral de la Iglesia, el Concilio de Nicea que 
condeno a ese lieresiarca. Básteme, por aho­
ra, reconocer con Isaias en la persona (leí Hijo, 
al «Admirable, al Angel del gran Consejo, al 
Fuerte, al Padre del siglo futuro y a Dios.»

Hecha así mi confesión de fe, digo: que nin­
guno puede salvarse sino por esta fé de Cris-
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to, que es el verdadero Hijo de Dios, por quien 
fueron hechas todas las cosas; pues por él fué 
operada nuestra redención.— Por el alumbrada 
la ciencia de Cartago y Roma, de Grecia y el 
Egipto,e iluminados todos los siglos. ¿Qué han 
hecho ni podido hacer contra la civilización ca­
tólica, los Arrios, Macedonios y Renanes, por 
más que renieguen de la divinidad del Ilijo? 
¡Oh! siempre será un hecho histórico y a la vez 
una verdad dogmática, que por él fué pro­
clamado, iniciado y perfecionado el progreso 
como verdadero Hijo do Dios : estáte 
fecti. Por él enviada la tercera Persona de la 
Trinidad a este mundo, para é orí firmar esc 
progreso y la obra de su Soberana Sabiduría. 
lleplctisunt omnes Sjnritu Santo, dice el texto 

sagrado hablando del cuerpo docente do la igle­
sia. Llenos del Espíritu Santo jd fin deque vayan 
por los cuatro vientos del ciclo y del porvenir, 
para enseñar a todas las gentes bautizándolas 
en el nombre del Padre y del Hijo y del Espí­
r itu Santo, jEmite* ergo 
tizantes eos, in nomine Vatris, et el

*  ritas Sancti. Qué mandato hermanos mios, que 
palabras! Mandato de progreso, palabras de 
Profeta que próximo a ocultarse, mira sobre 
su tumba a la humanidad por siempre atenta 
y obediente.

Ya veis, S. S., que todas las cosas fueron 
hechas por él, y agrego: que por él yestimos 
también esta sotana clerical, que es el signo 
de contradicción en el presente siglo: contra-
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dicción al Sumo Pontificado, contradicción 
al sacerdocio, contradicción al catolicismo. 
En medio de esta contradicción universal, 
qué nos resta S. S?— La unidad.— Sí, unidad 
en el clero, unidad en la piedad cristiana, uni­
dad en la República. Pero avancemos ya al 
tercer punto de la presente disertación.

«Todo os en él»: in <¡lio
«Sin fijarnos en las obras extra que son 

comunes a la Santísima Trinidad diré, que 
todo don está en el Espíritu Santo como en su 
centro.— Dón  es aquello que se da graciosa - 
mente, y por esto el S. E. se llama y os 
tos dónes,onVcíia S. Agustín, se apellidan en
las sagradas letras Espíritu Santo; asi que el 
don do sabiduría, el dón de entendimiento, de 
consejo, de fortaleza, de ciencia, de piedad y 
temor de Dios, están en la torcera Persona do 
la beatísima Trinidad, como en su centro.

Fuera de estos siete dónes, atribuimos tam­
bién al Espítitu Santo, los doce frutos que 
nos enseña el Catecismo: caridad, gozo espiri­
tual, paz, paciencia, longanimidad, bondad, 
benignidad, mansedumbre, fe, modestia, conti­
nencia y castidad. Por lo cuál dice el Apóstol: 
in ipsosunt omnia,«en él son todas las cosas;»
pero, entre estos dónes y frutos del E. S., ei 
principal os:— In (¡radao amistad de Dios. «Ella
es la marca y prenda de nuestra predestina­
ción», dice San Pablo escribiendo a los o tés ios; 
ella vale mas que el don de ciencia y do casti­
dad; mas que todas las coronas y bandas de
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los Soberanos,— Jesús Caballero, por ejemplo, 
estimando en más, en mucho, en muchísimo 
la amistad do Dios durante los sesenta años 
do su vida, y muriendo en olla en un pobre 
entresuelo de la plaza de cita Catedral, en Oc­
tubre de 1880, es más feliz que Alejandro II, 
conmoviendo a 57 millones de rusos, al morir 
bajo los escombros de su Palacio.

Estimemos, pues, hermanos mios, esta gra­
cia; si la perdemos volvamos a recuperarla, 
para hacer meritorias todas las espinas do la 
vida. Con la gracia calman las inquietudes del 
corazón, y encontramos a Dios en todas las 
cosas: los libia», el canto de la misa y de los 
salmos, entonces, no son para nosotros letra 
muerta, notas y caracteres mudos; sino otras 
tantas lenguas del E. S. que nos hablan, in­
ñaman y elevan hasta el trono mismo de la au­
gusta Trinidad, Con la gracia comprendemos 
y saboreamos las santas Escrituras. Entonces 
el periodismo más ilustrado nos parece insí­
pido: El interes del drama y del teatro un 
pasatiempo; y buscamos en silencio el Tem­
plo, la palabra revelada, a Dios, su altar y su 
sacerdote.

De tantos dones, verdades, misterios y mi­
sericordias, sean dadas «gracias a tí, Dios, gra- 
« cías a tí, verdadera y una Trinidad, una y 
« suma Deidad, santa y una Unidad. 
tibí, J)cu*, / /ratius tibi> vera una 
nna'ct mínima .Daifas, saet una UniUis.—
Amen.
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